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PERJ<)l)l O lU!}Ll(HO O, 'ILD 'J:Íli'J 'O, LI'rER .H.10 Y DID VAi !JiJDADl~S. 

REPÚBLICA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMÉRlCA, 

A.e O U-'I'OMO 111 1 San Salvador, Domingo 4 de Marzo ele 1883. S EltIE VIH- L !)2 

Las Parábolas. 
Jesucristo ha enseña lo a los pueblos y á la nacio­

nes los sublimes preceptos le su moral divina, por 
medio de Pardbolas. Ha querido conformarse con 
los gnstos y costumbres de esa literatura oriental, que 
eleva á la contemplación de las mas altas verdades, 
valiendose de esas bellas imágenes que por dó quiera 
nos ofrece el mundo visible, de esas vivas escenas que 
i cada paso nos presenta la naturaleza material y sen­
sible, de esas graciosas alcgorias que encadenan el 
órden intelectual y moral á los dulces sentimientos 
que despierta en el alma el admirable concierto ele to­
da la creación. 

La luz radiante del evangelio cristiano no habr/a 
alumbrado ese caos tenebroso ~e la conciencia hu­
mana, sino se hubiera colocado sobre el candelabro 
de la razón universal, para esclarecer todas las inteli­
gencias, desde las más elevadas y profundas hasta las 
más superficiales y sencillas. 

Esa luz celestial y divina, Verbo sustancial del eter­
no pensamiento del Padre, es la que lt almnbi·ado 
sie111¡,rc d todo !tombrc que viene d este m1mao. Encar­
nada para aparecer entre los hombres revestida de 
nuestra humana naturaleza, no podía pcrdÚ su con­
dición esencial, ni ocultarse á la mirada inteligente de 
cuantos con ella quisieran disipar las oscuras tinieblas 
de la ignorancia, del error y del pecado. 

El Hijo del hombre no ha dejado de ser al propio 
tiempo el eterno pensamiento de Dios, la imagen viva 
de su divina sustancia. En el órden natural le pertene­
cen los vastos dominios de la inteligencia, y los sobera­
nos destinos de la razón y ele la ciencia: en el órden so­
brenatural, también le corresponden las maravillas ele 
la gracia,y los prodigios de l,a regeneración y ele la vicia. 

-"De muchos y diversos modos, nos dice el Após­
tol, ha hablado Dios en otro tiempo á los hombres; 
pero en estos últimos d(a nos ha hablado directa­
mente por medio de su propio Hijo 11nig<:nito." 

Esa palabra divina, anunciada por el ministerio 
augusto de los patriarcas, de los profetas, del pueblo 
de Israel y de las primitivas tradiciones humanas, lle­
gó casi á desaparecer por completo en el torbellino 
de las pasiones, y en esa confusión eterna de la sa­
biduda mundana y del culto idolátrico de los pueblos 
separados de la primera comunión de la fé. Algunas 
trazas, medio borradas, pudieron apenas conservarse 
en medio de la dispersión de los gentiles; y por una 
especial providencia, los mismos esfuer-ws empleados 
por la fábula, la mitologla y las vanas tt'adiciones, pa­
ra hacerla desaparecer por entero, sirvieron mús bien 
para grabarlas profundamente en el corazón de las 
naciones y de los pueblos. 

El Cristo es el Verbo divino, que siempre se ha co· 
municado á los hombres: es su luz y SL!, razón natural; 
es su camino, su verdad y su vida. El ha venido á 
tomar posesión de los suyos; pero los suyos iw le rccz'­
bieroll: ha brillado e1t medio de !as tinieblas; pero las 
tinieblas no le Izan ¡,odido compre1tder. Estaba en el 
m111tdo, y el mundo por Él fué hecho; pero el mundo 
jamás le conoció. 

-"Sin embargo, aiiade San Juan, de quien son es­
tos divinos pensamientos, cl Verbo Ita dado en todo 
tzb11po d cuantos le !tan rccibi'do, la pos/estad rle ltacerse 
ltijos de .{Jios, poi· ltaber llegado d creer en su uombre." 

Ese Cristo hecho hombre, enseiiando al mundo, y 
conversando humanamente con los hombres, es el 
Mes/as por tantos siglos esperado, el Deseado rle los 
collados cfl'rnos, como le llaman nuestros libros san­
to , el JY!aestro cclcstiril de la humanidad, como le: 
apellidó la antigua sabiduda pro~ana, el Sflvador de 
los ltombresy di! los pueblos, como a una voz !e procla­
ma la moderna sabiclurla cristiana. 

-"Saltando por sobre los montes, J' bri11ca1tdo por 
,mci1lla de las coliuas," según la valiente esprcsión de 
uno ele nuestros mayores profetas, ha venido i situar­
se en medio de los hombres, para mostrarse su gLúa, 
su salud y su vida. Su palabra omnipotente, confir­
mada por signos y prodigios nunca vistos, resonó en 
los desiertos y poblados de la Palest111a, en las nbe­
ras del mar r,!e Galilea, en los márgenes del Jordán, 
en el recinto sagrado del Templo, on el seno. ele las 
sinagogas; pero sus écos inmortales, reforzados por la 
voz infalible y viviente de la Iglesia y del Papado, ha 
atravesado inalterable las densas capas de las huma­
nas generaciones, para llegar hasta nosotros, forma~­
do las delicias del cornzón y los encantos de esa vi­
da esp,iritual y divina, que constituye el fondo de la 
civilizacit5n y del progreso cristiano. 

¿Y cómo ha podido Jesucristo, en medio de ese con­
tinuo vaivén de las pasiones humanas, asegurar en el 
centro mismo de las tumultuosas tempestades del co­
razón y de la conciencia,, el predominio el~ su divina 
enseñanza, la vida de su religión y ele su fe, la obser­
vanoia ele su moral y de su doctrina? 

Hay en el conjunto admirable y armonioso de la~ 
enseiianzas cristianas, dos elementos, que _se notan, 
advierten y distinguen, aún por el entend.'m,ento me­
nos elevado y perspicaz: el elemento d1vmo y el el_e­
mento humano. El primero toca al fondo del cns­
tianismo, es el mismo Crist,,, el mismo Verbo eter­
no la misma Sabidur/a infinita del Padre, sirviendo 
de'alimento y pábulo ú nuestras inteligencias, dc_gu/a 
y camino á nuestras voluntades, de salud y vida á 
nuestros corazones. El elemento humano correspon­
de más bien á la forma natmal y visible del cristia-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

66 EL CATÓLICO. 

nismo, es su modo de ser entre los hombres <u mane­
ra de subsistir en el tiempo, el ropaje que ;.;viste pa­
ra hacerse accesible al humano entendimiento, y aco­
modarse á nuc,;tras neces1cjades del órclen espiritual y 
temporal. 

Esa forma, aunque esterior, debe ser un vivo refle­
jo del fondo, esencialmente divino, de la relio-ión cris­
tiana: debe ser su más auténtica manifestación, su es­
presión más cumplida y mas perfecta. 

Esto basta para darnos á conocer, aunque de léjos, 
las razones que movieron á Jesucristo á adoptar la 
forma alegórica de las Pardbolas, para ensefiar los pre­
ceptos de su moral, y grabar para siempre en nues­
tros corazones las máximos sublime3 de su celestial 
doctrina. 

Las Pardbolas del Evangelio están tomadas ele 
asuntos muy comunes y de objetos muy conocidos de 
todos, especialmente de la agricultura, de los árboles, 
del servicio doméstico, de los placéres inocentes de la 
mesa,de la organización de la familia,del órden social,& 

¿Quién no admira con asombro, y no admirarfl eter­
namente, las divinas enseñanzas que entrañan, en me­
dio de una sublime sencilléz, las Pardbolas del Sem­
brador, de la Hig11e1·a, de la Viuda y del J11c.~, del Fa­
riseo y Publicano, del Sz'ervo infiel, ele las Die::; Virgt'­
ncs prudeutes y .fdtuas, del Hijo pródigo, de los Vúia­
dores rebeldes, de los Convidados al festín 1mpcial, del 
Grano de mosta.~a, del Teso,·o descubz"crto, de la Perla 
eucontrada, de la Atarraya ec!tada at mar, y otras 
muchas de que está lleno el Evangelio? 

Estas figuras y parábolas, salidas de los lábios del 
Salvador, que vino á alumbrar al género humano to­
do entero, se acomodan igualmP-nte á todas las inteli­
gencias, y encadenan en la verdad moral del cristia­
nismo á todas las almas y á todos los corazones. Los 
bellos sentimientos que inspiran y hacen brotar del 
fondo del alma, oos cautivan para hacerncs amar tier­
namente esa moral pura y severa, que forma los en­
cantos del corazón en las majestuosas armonías de la 
naturaleza creada. 

Las Pardbolas revelan también uno de los secretos 
mas ocultos de la razón humana, tal como quedó des­
pués de ser herida por la culpa original. 

-"Para llegar á la inteligencia, dice un moderno 
apolojista, para hacerla aceptar la verdad, y sobre to­
do la verdad religiosa, es preciso ante todo, separarla, 
aislarla, sorprenderla hasta cierto punto, en su com­
pleto aislamiento de la voluntad; y entonces, y des­
pués de esto, de un solo golpe, por medio de una figu­
ra, una imágen, un hecho simple y grandioso, alum­
brarla con una luz inesperada y muy viva, {L la cual 
no pueda resistir." 

Tal es el objeto de la Parábola. 
Los efectos maravillosos que ella ha producido en 

el seno de la religión cristiana, confirman la acertada 
elección hecha por Jesucristo de un medio tan pode­
roso para lograr sus altas miras en la propagación y 
mantenimiento de la verdad religiosa. 

San Salvador, Febrero de 1883, 

i!il ---~-~ -----
Domingo IV de Cuaresma. 

Este do,uingo w lla111a con1n11H1cnto el JJ0111i11¡;0 
L i,;TAI r-:, que 4uicrc; dcdr a/¡,g·rarsr, de; l1l ¡rnl11!irn 1,011 
4n1• crnpicz:t la lliÍba d<-1 wialJJO, 

L·L Igl(•SiH pern,ito, hmfo _ci•:rto ¡rnnlo, '.JDO <·11 ,·~lo 
douiil!gu huya :ol¡,:una 1•ul11j111•1611 1•11 t•l i·1go1· do , ns 
µl'fwtic" ,\e rnorti1i,,at·ióu y pc11ill·ll<'i11, qno i111¡ione 

en la •narcs,nn á todos los cristianos. Así lo dá á 1:on,_ 
prnndcr hasta en las ceremonias ele s11 enlto, disminu­
y,enclo algún t!111to sn fun~b_rc ap:u·_ato, y la mcla11,,,_ 
ha de los cnntos cor: que dmgc al CICio en este t ieru¡,,, 
sus fervorosas plegrni:1s. 

Mcsela la nlegl'la a la t1·isteza, los gocef, del nl111:1 á 
las penas y a los dolores del cncrpo. , 

Nos hallamoo á la mitad do·la eun1·csma, y es prcei­
so sostener las cspernnzas ;nvisihlcs del almn con-.:hu· 
tregua a ],is espornsas en la mol'tific:ieión de los scn­
ticlos. 

Los minist!'os sngl'ados que asisten ni sacerdolo á la 
horn del sacl'ificio, dejan las planetas, signo de peni­
tcneia, p,u·:i rove,tÍl' las dalmáticas, signo de <>ozo y 
de alogda. Et ó1·gano, que c1,vt1clve uuestrns 

0
pl'eces 

y orneioncs en sus dulces y melodiosos soni los parn 
elevados al ciclo, uo deja oi,· sus acentos en lafi bóve­
das de nncstl'nS catcdl'ales y b:Lsflicas en el santo tiem­
po ele cuarnsmn, pnl'a indicar eun ello yuc ningún otro 
rop:ijo debe acompañarlos, sino es el espfritn de abne­
gación y penitencb¡ pero en este domingo vuelve á 
dej,nse sentil', eo1110 intern,mpiendo aq ue:l fúnebre si­
lcneio, p,1rn significar las alegdas del alma y his jns­
t.is esperanzas del corazóu. 

¡Cuanta salliclnd» prnsiáe siempre á las inspirncio­
nes de la virtud y de la gnicia, con qnc la Iglesia en­
c:.unina nucstrns nl111as á los ll'.nbrnlcs ele la eternidad 
y ele la vidal ]!;i sn:1vc recuerdo de ese porveni1·, qnt· 
uos espera, henchido ele felicidad y de ,·ith, de goce, 
inmortales y de eternos regoc:ijos, es lo unico que pue­
do mantener en pié nuestra debilidad y 11,isel'ia, ante 
la neeosid,td de clebe:r vivir <:l'ucificados en la \7 ida pre­
sente, {L los atl'activos lisonjeros y i, los ¡,ngaíiosos en­
eantos qno el mundo nos ofrece'. 

En otro tiempo In Iglesin, tiema y hondnclo~a mn­
dre que, compadecida do nnestras <lcsgrneias procura 
endulzarnos las ineomodid!ldes do la dela, per1111t/n 
en este domingo algunas diversiones y recreos inoccu 
tos, que servían colllo para rogar algunHS flores en cst· 
espinoso sendero do 111 virtud nnstern, qno nos llern a 
goza!' ele las delicias del cielo. 

Los :tbns · á qne cliel'Oll lngru· semejantes pi' t:lit:is 
entro los cristinnos poco fen·orosos, íucl'on motivo p:1ra 
qne la misma Iglesia derngara tnlcs eout:e$ic,ue , Al­
gunas trazns do olio, y como nn símbolo do e a ine 
fables nlegrlas qno so mesclan á nncstros cjcl't·icios d,• 
mortificación y nfrimicnto se conscl'van todaYla en la 
p1·ceiosa cercmonin do la Rosa de oro, que en este din 
bend,co con gn,n solemnidad n la apilla si tina t>l 
Sobornn? Pontífiec, parn regalnl'la á 11110 de los princi 
pes ó pnnc sas, t¡no hnynu dado mnyor s prnebns d,, 
adl'.esión á los principios católicos, y tlo protec,·ión ) 
dcfons,1 de los sagrndos derechos do la Igksia. 

.Ah! cunntas \'CCCS ul in11101·tal Pontitice Pío L · , 
ol quo hoy dirige los gmncle,; destinos dcl t·ri.tinnis1'i,1;, 
su lrnn visto en la nct·esid,u( por rnzón do 1()$ ,•nlnmi 
tosos I icmros CjllO Htrnvcs,imo~. tltl onvinr In R,,s,1 ,1, 

,) ' . . oro, no , rmclp s r<nnnntcs, quu p111·ccu h,1h,•r,(1 n· 
belatlo Lo<los c'l11trn la obrn do J ,•snt•riotu 1,t di, in:1 
instiL1wión tlol J>npado, Rin ,\ pdnt'i¡ws ü pri111·,,a 
<¡nP <·nl'ct·!'n ~\¡, dtu11in11eió11 y autoridad, y qu,• ,, h,iu 
1•u1_1Rc1·v11tlo rnaltc•r11hlcs C'n bU fi:, l'll n11•1lio .!t1 , ¡ 
11n11•1•1·snl nnufrngio do los L'ot,•ntado. d lit til'l'l'll 

J~n Ron111, <·npital d,•l orbo <·ntólit•n, ~l• oh$lll'\'1l tnm 
b1én t'll Ob(o '.lltl otrn ,-ustun,hro piadu,n, 111 p:1. ,, ,¡u 
alt·g1·e y fost11·u1 qtw l't'l'lll'l'tit\ lnH balua in t1 nn·iu11, 
du la lglt•bi1l bubro I,,s de.tino~ d11 la h11111ani1l.Ld , d,• 
!11 1}d11., Vicnu á , 1•1· nna n•1nini ,., n,·ia ti, .,ntign 
'.ll' 1,1 IICll>IWd, ¡\ qnu biL'lll[ll'l' !ll'Ol'lll''l \ i1ll·Uia1' 11 ll 
1111¡w1·1aull•!i l'llblH1unz1us. 1o 1'lflit•ii 11u :\l J'u, ,, 
l•1,1s,·a11, t'll 1¡111· 1111111111 p11rtu todu lu 11.Ll>itnnt 
ltl)111u, gr1uHh.1b y Jh'ffHC'l\u , d1•0 y pt,hl'P , , l'lt i 1 t1 
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,•ns, ~e,·ulnn•H. D,•Ad • 11111.) l,•111prn110 d1• 1,, 111111"\H 
11,i, ~ pnt' tndo el d/11 hn,;ta l.\ <'11id:1 el,, ¡,. 1 :tl'dt•, Hl1 vp11 
nnnwrn~as <'lll"ll\':11111H d1• gcnt,•H d,• 1nd1t~ ,·lasl's y 1·011 
,li,•inn('. diriji,·~,, poi' l:t 1n1C'1'1tl. v/11 laiPl'C\lll'IIR<'H ú h 
,·ind:ul ,/,, FrM<':tli, ;í do,·1• 111ill11P clr diHta11ci11, <'11 1dP­
"l'l' p:1s,•n festiv:1 pcl'C'g1·i11a<"ió11. Allí p 1·1111111rc,•11 
~ds ti 111t•1i11s ti 'lllfJO cnt reh•nido:1 ,·011 ~,•ncillaA .Y v:i 
riad:1• ,. 'l'l'l'll<'ioncs; y 11l ,·olvl't' ú Jto111a, todoR trneu 
pu l:1 111111111, en 111 ·111.ieza ó rl vestid , f1· smis .Y vi~­
losns flll1·1•s, nt suelta ó y,1 •11 f'ol'11rn ele óo11q11cts, .o­
rno p,m~ i11di~·:tr C'l ji'.tbilo que i111111da s11 c,m1zó11 .Y sn 
~·oncietl<'Í:t. 

Túdo 011 J,1 rolio-i no, ,u·mouía, todo C's OI' len y cun­
·icrto en los principios y 011 la ])l'áctiea de sus vil'tu­

d s y el<' s11 culto. Esto cntusinsmo y cst'1 alegría, 
1·011 qnc la Iglesia alienta en este el mingo ol ·ornzón 
d ns hij s par:1 animarlo on l,i :rnste1·iducl el IAS pe­
nitencias y en l:t m rtificación de sus pasiones, vi n,c 
á ndquiril' rnnyol' fuerza en un grnto roen l'do, que 
tt'uC [1 nuestl'a mC'nte, con la lcctllra y el c:nnto del 
E,·,11welio, tomado del capírnlo 6. 0 do S,m Jnan. 

e ';;o, refiern ali/ el estupendo milngrn ele !:t multi­
plicación de los panes en el desierto, ~\mbolo aDgu to 
de b divina Eucaristía, qne mas tarde dcbi,i institnil' 
el S,t!vador en su ultima cena pam quednl'se pel'petua­
mcntc con n()sotros sirviendo do alimento cspiritn;il á 
nucstrns almas. 

Hullabnse el divino M,1estro en Cafarnaua, por el 
mes de Mat'ZO del tercer afio ele su vida pública, cuan­
llo los Apóstoles vuelven á darle cuenta del J'(Jsnltado 
de la misión que habían ido á dcsempeíhi1·, predicando 
el reino de Dios por todas las ciudades .Y pueblos lle 
lit J uclea. Oye J esucl'isto la interesante rnlacié>n de 
sus enseñanzas, ele sns prodigios y milagros, y les in­
vita á que le acompañ.¡m pasando con él al otl'0 lado 
del mar ele Tiberiades, pat'n clirigil'oC á dcsc,msar de 
HIS fatigas en nn desiet'to colocado á IHs inmediacio­
nes de Betzaida. 

.l!:1 retiro, el silencio y In Ol'ación sit'ven parn con­
·entrnr el alma dentro de sí misma, y darse cu en ta 

do lo que lrn. hecho por la glol'ia de Dio~ y sn pt'opia 
snlvac:ión. · 
· Snbe J esus á un monte, y allf se sienta con sn~ dis­
c:ípnlos; pero una grn11 mult:tlld ele gentes, qne se in­
forrnat'On de su nDeva cletel'minac:ión, "'Uiaclos por las 
marnvillas de los milagrns que obrnb,i en alivio pe to­
dn,; las miserias hDmanas, se encaminan y dil'igcn al 
mismo sitio, viniendo á pie cie diversa~ regiones y ln­
gnres. 

Se acercaba ya la solemnidad de la pascua, duran­
te la cual clebia consumarse el gran sacrificio espia­
torio ele la redención humana.• Aquellos momentos 
eran supremos, y Jesucristo redobla sus esfuerzos y 
tocia la eficacia de su celo por la salvación de las at­
inas. 

La tarde declina, y aquel dia venturoso y memora­
ble, pasado en celestiales conversaciones y en la pre­
dicación de altas verdades, parece llegar á su término. 

Je9us levanta sus ojos y,observa la multitud ele tul'­
bas que le rodean y le escuchan. Un sentimiento de· 
compasión, de misericordia y ele ternura, bl'ota del 
fondo ele su divino pecho, al punto mismo que se di­
rige á Felipe, uno de sus apóstoles, para decirle : 

-"¿ Dónde comprarémos panes para que coman es­tas gentes?" 
ITízo el Salvador esta pregunta por ¡Jrobar á sus 

apóstoles, y nó porque Él no supiera lo que debía hacerse. 
Felipe le responde : 
-"Con doscientos denario de pan no habría lo 

bastante para que cada uno comiera un ped:tcito." 
Anclres, hermano de Pedro, elijo: 

G7 
"i\r¡uf hay un 11111charho r¡u<· ti<·nc rinc" ¡,ar es 

y dos peces; pero cslo, ¿de qué srt'viría para t,u t,, r,cntc?" 
Entonces Jcsus mandó que se hiciera sentar .'1 , 

das las turbas sobt'c la ycrbn, y los apóstoles así lo 
hicieron se:\lánclose lodos en grupos ó rancho~ de ci1·11 
en ien y de cincuenta en cincuenta. 

l•:11 seguidas Loma Jcsus lo.s panes, los bendice: y 
dft (1 los apóstoles, para que clloo, los distribuyan (1 
los concurrentes. IIizo otro tanto con los dos pece.•;, 
y tocios comieron hasta haber quedado cocnplctamcn­
te satisfechos, y todavía quedó un sobrante conside­
rable de pan, de que se llenaron doce can:-.stos. 

i\ la vi ·ta de un prodigio tan estraorclinario de la 
divina Omnipotencia, las turba~ no pudieron meno•; 
que reconocer, que J csus era vcrclaclcro Profeta y el 
Mesías que espcl'aban. Quisieron tomarle como á la 
fuerza para proclamat'le su Rey; pero Jcsus, conocien 
do tales intenciones, trató de cscapal'se de su presen­
cia, y d nuevo se retiró en lo más ocuito del desierto. 

De este prodigio, que se repitió poco más tarde. en 
otl'a ocasión semejante, Jesucristo tomó partido para 
explicar y dar i conocer anticipadamente el augusto 
misterio del aclornblc sacramento ele s11 cuet'po y de 
su san'gre en la divina Eucaristia: tan cierto es que 
Él era un símbolo inefable de tan venerando misterio. 

Cinco mil fucl'on los que se alimentaron de aquel 
milagroso pan en el desierto, sin contar con los 
nifios y las mujeres: ele la divina Eucaristía se ali­
mentan todos los fieles unidos á Jesucristo por el 
santo vínculo ele su amor, y que ÍOl'man su cuerpo 
místico mediante el lazo sagr'ado de su comunión di­
vina. 

Roma . 
Hace poco que una multitud de fr;nceses católicos, 

después de haber ido en peregrinación á los santos 
lugares ele J crusalén, llei:¡ó á Roma para tributar, al 
Vicario ele Cristo un test,mon,o de fé y ele adhcs1on, 
en nombre propio y en el ele todos sus compatl'iotas 
católicos. 

S1,1 Santidad el Sr. LeoA XIII los acojió y recibió 
en audiencia, con un entusiasmo verdaderamente 
paternal. 

Contestó á su mensaje con el siguiente discurso 
lleno de doctrina, ele cuya interesante lectura no 
queremos privará nuestros suscritores. 

Discurso de S. S. el Sr. león XIII 
A 1.0S Pr::RJ~CRINOS FRANCESES. 

¡ Benditos seáis, queridos hijos! F,·:rn('ia os onda á N? t:unhi6n csLc año, y qnicrc darnos un nuc~·o Lest.1mon1~ de su piadosa adhesión. Bion venidos seáis, ''. lvemos a repetir parn expt'esa os b alegria, que experimentamos al \'eros de nue\'O. Animados ele un sent1m1ento c~e f_ó sincera, penetrados de la necesidad de tcmpl:-tr la_ JIISt1· cia ele Dios y ele hacerla l?rop1cca á _vuestl'n pntna, tan rndamentc pt'obada, l!abé1~ emprencl,tlo en grnn número y con espfritu ele pen1tenc1a y rcparac,611
1 In gl'ancle pere­grinación {e los Santos Lugal'es de Palesttna. Os fehe1ta­mos por habcl'la l'ealizndo felizmente {1 la sc,mb ·a ele 1. 

Cl'llZ. 
Ese mismo espíritu de espiaci6n ba guiad<> en seguida 

vuestl'OS pasos ú. los sant11arios de Italia, y cl~spués cl_e baberos anodillado aobl'c el $epulcro del hurnt!clc pcnt­tente ele Asís, habéi~ venido aquí pnra ponel' el sello {¡ 
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v~i_c-tro ccliíicantc viaje. De _co1•azón_ damos, querido· 
1 

Yar, 1 ,1 Franc·ia; y Xos ,·eremos con sntisfacci~n y akgrí~ 

hlJ1J',, nne. tros 1:1crcc1clo3 clogw.~ ú. h idea que ha presi- que 6 ,, rcnue,·cn las ~r:wdcs obras, qu~ han 1lustruclo :1 

<l_tdo ll. vue ;trü n<;>hlc cmprci,:a, l \"Cl~OS con alegría y pn.r• l \'C!=-tr3 nación en el t:'3~Curso de lus 1glos. 

t1cuhr <itH,fr.e,:16n que habG,~ unido vuestra pcreo-i•i- Xos deseamos, que e8tas palabras sean escuchada,; 

n:wi~n ~ lo~ Sont~s_ Lugarc~ ú. 1:1 que os trae_ á la Ro~nct' por todos lo,, católicos .Y. recibidas con nquel e.piritn de 

pont,~cia 1 y{, los ¡Hes <lel V_1car10 de Je. ucristo. docilidad y ~umisiún tilinles, d' qn ,·osotros mismo,; es-

Al 111cl111aroo sourc e~:i. t1er,·a ªª'F'l.•h de l alcstin:1 1 tÍLid animaclM. 

donde se han realizado los incfabl mi•terio8 <le la R,,'. En tanto Nos imploramos del Altísimo 1 ~ra Francia 

<l_cn~i6n, hah6is si_n dud~ meditado en mc,]io ,le vue~trns l los fol'orcs cele tcH, y en ,te timonio le nu~ tro ~f cto 

lugnma? sobr~ la rng~·at1tnd <)'' los l_w,nbrcs c¡uy prcpa- ¡ p:1t •mal, os eon:~<h:mos u, todos los qnc est:us aqu, prc­

ran el Cal vario al H,¡o de U1os, ba¡ado 1lel ciclo para si,ntcs b bendicwn apostuhca. 

col mal'ios tle beneficios y d. l'l~s ltt sal vaci,'in. , __ _ 

Pues uicn; la Iglesia militante, que reproduce en esle U EL TAS 
1 undolni1n11gendclavida morLd dcl:::;alvaclor,debfa NOTICIAS S • 
e~pernr tambi6n ser tratada por los hombres corno lo 
fué RU divino Fundado,·. ¿No la ,·t!mO$, en efecto, obje­
to i nccsantc uel dcsprcc·io, de l:,.•1 pc1·secucioncs y del 
odio do los implo,? Al que por ,·oluuta,l del Altísimo 
ocupa en la tic:rrn el teniblc cargo de Jefe supremo de 
la lgl •si.1, no poilia mcno.9 de si ar resc,·varla en toilos 
los tiempos, gran parte <le los dolores de J c. ncristo. Pero 
en ,·er<la<l, esos dolores parc:ce11 habér exc-('(lirlu en nu~s­
tr s dfas todn maclida, sobro todo dcbile que la impiqdacl 
lw establcciclo violontamcnlc sn scclc en lloma. 

La soboranfa que aún so doja ni Papa, r~cucrila la púr­
pnrn y I e tro ele Nuestro Señor c•n c•l preto1'io; las ca­
lumnias, los insultos, los ultrajes c:011 que se ve :,bl'nmado 
(1 ~<li> instante, despiertan el 1·ecuorclo de Iris lntmillacio­
n a inliiji<las al Ilijo do Dios. El Pontííic,• Supremo, pri-

ado do sn libertad, se encuentra í, merced <le poderes que 
le, sou hostiles, corno lo fueron á su Divino 1\faestl'C,, y, 
prosiguicu o C9ta dolorosa comparación, parécenos 'JU<' 

l'emos en vosotros, queridos hijos, ú los reprcsent,rntcs 
lle los ficlco discípnlos y de las v:1lientes nrnjcre9, c¡uc 
nnllca hau querido se¡ arase clo J csncristo. 

Uomo ellos, partici púis de nuestras penas y os csfor­
zais por aliviarnos la pesaclumbrc. ll:sL,~ constancia, esta 
tidelidad, esta dc,·oci6n sincera, de qnc: tantas pruebas 
nos habéis <hdo, las alabamos en alta voz: os estamos 
rccouociclos y os animamos á perseverar en esos hermo­
so sentimientos de piedad íilial. 

Y puc~to qu hoy tenemos el consuelo rlc dirigirns la 
palaura, siguiendo la mismn. cornpnra..,ión y dirigiendo 
nueslrn pensamiento í1 F, ancia, os repetimos lás pala­
bras que el Salvador decía á las piadosas mujeres 
que le seguían al Ualvario: Flete supe,· vos, et wpei·fllio• 
vestros. "Hijas ele J el'llealén, llorad sobre vosotras y so• 

bro vnestrns hijos." 
Cansa estremecimiento el \'er los e fuerzo que las 

sectas impías hacen actualmente para corromper ú. 
Francia, y para despojada del glorioso caráctér ele na­
ción católica. Espanta ver la guerra, que han cleclara<lo 

á la religión y al mismo Dios. 
En este moment de incontestable gravcd:i.cl, en pre­

sencia ele tales peligros, un irnperiosod_ebcr os incumbe, 
que,·i<los hijos: •I ele velar por la_salvac16n ele vuestra pa­
tria, redoblando el celo y la act1v1dad parn clefoncl r los 
intereses religiosos, seriamente amenazados. . 

Mús, para que esta defensa sc:1 eficaz, oeces,tasc anlc 
todo la unión el acuerdo fraternal ele todos los buenos 
católicos; nec~sítase que los hijos fic_lcs de la Igle~ia 
eepan imponer silencio 6. los cl1~cnt1m1?n.tos do o¡,1111O• 
ncs humunas que con frecuencia los d1v1clen; ncccsítasc 
que aprenda~ á resistir con :Ormeza y unió!', al mal_ que 
invade á toda la sociedad· necesitase que ¡o.más olv1clen, 
que las divisiones entre h~rmanos <lebil_itan la rcsisten­
<:ia máij legítima y dan fuerza ú los enemigos de la ver !ad. 

y coruo ~e trata ahora de un combate escnciahnente 
moral y rcl igioso, rs de necesid<..ul_ absoluta que sle co?nba­
/e se dé siendo conducidos y tlti·ly1clos poi· lod Obispos, 
que ha' establecido el It.'.-p;,-u,,, Santo po,· ,Pasto;·~• de 
tos jieles,<=y que, unidos á Nos, "ºn vucsttos !Jl!'ªª leg,!iuiosr. 

Nos, l"'c 8, os cxhort~mos ~ t<>,uou, que1·1~os ~'JºS, ,L 
,¡ue siempre o~ mostré18 d/,clics u su v_o7: y u que seoun­
dGis cuanto ellos cmpr~ndan por la, rclag16n, y parn la. 

sah aci6n de vue,traR ahna8. 
E 8 ta concordia y esta uni611, c•strccbanrlo mús HICS· 

tras filas, 05 clai·á la victoria, y c,,n la ayuda ,lo D108, sa 1-

Ir por fa.na~· .·alir rasqu:ilado. El Gobier­
no republicano en Francia, entre los innumerables 
medios que ha empleado para perseguir el Catolicis­
mo, uno de ellos ha sido la expulsión de las órdenes 

religiosas, aún ele las hospitalarias. 
Quiso demostrar al mundo que las órdenes religio­

sas no son 1111 elemento necesario al bien social, ó 
por lo menos, que lo que ellas hacen puede suplirse 
perfectamente por otras instituciones creada, por el 

Gobierno, y ele: origen civil. 
Para esto, l:rnzó {1 las Hermanas de la Caridad de 

los Hospitales de Troyes, y confió su cuidado á al­
gunas sc,iorns !nicns que hiciesen su:; veces, por 
supuesto l;n11n11dt> ,·ndn 1111a Cll inmenso sueldo, y vo­
ciferando altamcntt.: su filnuh·opín civil. 

Pero ¡ah! que la Caridad no se sustituye ni con el 

oro, ni con la filantropía. 
Todo fué muy bien en los Hospitales, mientras no 

f, lló el sueldo ni hubo peligro! Pero por desgracia 
se asomó por Troyes la fiebre tifoidea, y al punto las 
Sl'1iorns jilaulropas, sin tener más tiempo y para re­
cojcr sus mesadas, huyeron, cbmo una vandacla de 
palomas al ver al cazador, y dejaron á los enfermos 
en completo abandono. 

Entonces las Hermanas de la Caridad expulsada!; 
hicieron esle sublime acto de abnegación, cuya rela­
ción copiarnos ele un_ periódico: 

(:; 

ABNEGACIÓN CRISTJA 'A. 

" La prensa de París aplaude la abnegación de las 

" Hermanas de Caridad de Troyes, que á conse­
" cuencia de habcr descertado de los hospitales las 
" enfermeras laicas para no asistirá los tifoideos, se 
" presentaron ellas á hacer dicho ,5ervico, pereciendo 
" algunas de ellas víctimas de la epidemia. Se ha 
" desarrollado esta enfermedad con alguna intenci­
" dad en Paris y en otros puntos de Francia." 

En presencia ele este hecho, tocia la Francia y oja­
lá todo el mundo, se convencerán de estas dos ver­
dades: 

Que ni el oro ni la filantropía pueden sustituir t:l 
heroísmo ele la caridad cristiana. 

Que C'l Gobierno republicano de Francia, al querer 
sustituir ú las Hermanas de Caridad, con soio,·ns !n,­
cas c:n el servicio de los hospitales, fui' por ln11a, )' 
salió trasquilado. 

"¡Almas genm·osa. 1-El Sr. hiroux, abogado 
francés ele mucha nornhr::id1a, acaba de renunciar un 
brillante porvenir que prornetíale el mundo, . fin de 
entrar en un Scminari y estudiar para Saccrd te. 

Lo mismo había hecho dos ó tres al,os ha otr() 
distinguido abogado de Parls, el Sr. onell)', quic11 
ha siclo rccicntcmcntc rdcnado y nombrado catedr;\ 
tico en una U nivcrsiclacl católica ele Francia. 

Triunfos d 1 <Jatoli<•ismo. 
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s !adoras son las noti ·ias que s,· l'l' ibcn dl'I J ndos 
lan, a 'rea d' l,1s numerosas con, i:rsio11cf: qu,' s(' vc­
rifica11 c11 aquel pafs. 
. En u11'l sola pnl\·in ·i,1, se lcva11ta11 a tual111cnk 1,¡ 
1gks1as y 17 ·,tpillas, ad ·más ele un Semi11ario para 
la edu a ió11 'cicsiclsLi ad· la juventud indlgena. 

En la l atagoni,1, en 'Sa inm 11sa r gi JI\ del J\m6-
ri a del Sur, s obLi 11 '11 rcsu!Lados par cid s, ••r,t ia,; 
al c ·lo)' actividad el· los mision r s de San Fran­
cis de Sal s, [undados p r el sa rdot italiano 
Juan Bo ·co, de Turín, J quien alentar n para ta1; 
,frdua empresa los consejos y la I cndición del inolvi­
dable Pío IX. 

Cruzada ele nifíos. -La Cruzada c ntra la en­
señanza sin Dios, extendida en Francia por los cela­
dores del J\postola lo de la Oración, prog-resa más y 
más cada día. 

El llustrísimo Sef\or Obispo de Moulins ha hecho 
fundir una medalla para que la lleven al cuello to­
cios los niños, aún los que todavía no saben hablar. 
Sus madres rezarán por ellos la oración, y ellos be­
sarán la imagen ele nuestro Sef\or Jesucristo, que ex­
tiende sus amorosas manos para bendecirá los niños 
presentados á él por sus maclues, diciéndoles: "Dejad 
d los 11iiios venir d 111{." 

Al otro lado de la medalla se leé, al rededor de la 
imagen _del divino corazón de J esus, la oración que 
los asociados deben decir tocios los días: "; 0/1 Jcsusi 
110 permitas que nos alejemos de Vos; safoad 1111estras 
al11zas!" 

La Sew,ma Católz'ca de Madrid.) , 

Las Cateclrales.-No deja de ser curioso este 
dato de un periódico extr,.,njero. 

El número de personas que pueden contener las 
grandes catedrales de Europa, se ha calculado del 
modo siguiente: 

La de San Pedro en Roma .......... . 
La catedral de Milán ............... . 
La ele San Pablo en Roma ... . 
La de Nuestra Se flora de Par'ís . .' 
La catedral de Pisa ............. . 
La de San Márcos en Venecia. 

54,000 
37,000 
25,000 
21,000 
13,000 
7,000 

Digniclacles eclesiásticas.-El anuario oficial 
de la Santa Sede para el afio 1883, que acaba de 
aparecer, dá los siguientes detalles: 

El Papa León XIII es el 263° sucesor de San Pedro. 
El colegio de Cardenales, que se compone de 

70, no cuenta en la actualidad más que 65; de ellos 
6 cid orden de obispos, 46 del orden ele presbíteros 
y r 3 del orden de diáconos. 

Entre estos cardenales, uno solo, el cardenal Sch­
,~arzenberg, resto de los creados por el Papa Grego-­
no XVI, 46 son el~v{,dos por ,Pío IX y 21 por León 
XIII._ De estos príncipes de la lgle,sia, 4 son octo­
genanos, 29 septuagenarios, r 5 han pasado de los 
sesenta af\os, 13 de los cincuenta y 2 de los cuarenta. 

. D_esde la exaltación de León XIII al trono pon­
tificio, ha arrebatado la muerte 20 cardenales del 
Sacro-Colegio. 

La gcrarquía Católica poseé 1,289 títulos: de ellos 
• hay 1 ,96o ocupados como sigue: cardenales, 65; títu­

lo cardenalicio provisional, 1; patriarcas de los dos 
ntos,. ro; arzobispos del río latino, 145; obispos, 618; 
arzobispos y obispos del rito oriental, 49; prelados 
m1!!111s diócesis, 1 5; diócesis reunidas en administra­
ción provisional, 19; legados apostólicos, 6; vicarios 
apostólicos, 102; prefectos apostólicos, 29; vicariatos 
)' pre_fccturas en administración provisional, 9. 

Baio el pontificado de León XIII, se han creado 

tn.!s ~cdc,; archicpiscopalcs; dos sedes cpiscr,pak 
han, ?do elcvadan á archicpiscopales; la gc:r«n¡, ía 
catoll a se_ haaumentatlo con quince sed<.:.; cpisco 1,a 
1 :s,. seis v1 ,malos apo!,tólicos, tres prefccluras :q.o',­
Lnhcas y una prcft!ctura elevada (, vicariato. 

Catolich¡mo on Can:.u1ú.-El país está dividid<, 
en 2 . diócesis, que 1880 contaban en 23 Prelado:,, 
r ,542 _1gles1as, 434 capillas de mi~íones, y 1.846,800 

atóhcos. 
. La instrucción está muy_ extendida en las provin­

cias ele Qucbec y de Ontano. La primera ele estas 
tiene cinco grandes Seminarios con unos 450 eclesiás­
ticos tonsurados, que se preparan para el Sacerdocio. 
Cuenta tambié1~ las Univeasidades de Lava! en Quc­
bec y de Meg11l en Montreal; los Colegios dásico. 
de San Sulpicio y ele los Jesuitas en esta última ciu­
dad, con los de Quebec, de Tres-Ríos, de San J ;,­
cinto, ele Rimuski, de Nicolet, de Santa Teresa, de 
Santa Ana, ele la Asunción, de Santa María del Mu­
noir y de Sorel. 

Poscé además 16 colegios industriales; 66 Acade­
mia;: para niflos; 72 para ni fías; 26o escuelas modelos; 
20 establecimientos de los Hermanos cle la Doctrina 
Cristiana, frecuenta dos por 9,000 nifios-(11:fisioucs 
Católicas.) 

Más haee el que quiere, que el qua pued~. 
Habla en la guarnición de Ostende un soldatlo' tan 

iracundo y blasfemo, que por la menor contradicción 
se ponía furioso como un energúmeno. 

Conociendo sus compañeros su génio 1 procuraban 
molestarle por el horrible placer ele verle fuera de sí, 
echando palabrotas como si por su boca hablara el 
mismo Sataná's. 

Votos, por vidas, maldiciones, imprecaciones, blas­
femias, juramentos, obscenidades; cuántas palabras 
malas se pueden proferir contra Dios y los hombre~, 
salfan de sus impíos labios con frecuencia, proferidas 
con ira diabólica. 

o fa,ltaron soldados buenos, ó menos malos. que le 
reprendieran en algunas ocasiones, y aún jefes qqe le 
castigaran, aplicando\e las penas decretadas en la Or­
denanza. A veces respondfa a las amistosas cristia­
nas amonestaciones con nuev;:;s ofensas a Dios, dicien­
do palabras más escandalosas con nuevo furor y saf\a. 
Otras veces, reconociendo su culpa y viendo que, si le 
reprend/an, era por su bien y con buenos rhodos, de­
da con aire de convicción: 

-Es imposible. Tmgo J'ª eo11tmido la! lldbit(), q11e 
110 me puedo vence?'. 

Esto contestaba principalmente al Capellán, que 
solícito de su conversión, le llamaba aparte para. dar­
le a conocer el mal camino que llevaba . 

Dios Nuestro Señor se vale muchas veces de casti­
gos >. desgracias, para atraer a as/ á los que se empeo­
ran con los beneficios. 

Aunque el infeliz Antonio (as/ se llamaba el solda­
do) estaba siempre sin un cuarto, hubo, con tocio, una 
ocasión en que se hallaba además con deudas y apre­
miado por la necesidad. 

Acudir a sus compañeros era inútil, porque s'e ha­
llaban cansados de sus repetidas súplicas; pedir pres-
tado pe r, porque nadie se fiaba de él. ' 

Como la necesidad carece ele ley, le ocurrió un pen­
samiento que le pareció luminoso. Al quererlo rea-
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!izar titubeó un tanto; pero al fin se dicidió á romper 
por todo. 

-El Capcll{m, decía _Antonio, es muy bueno; por 
más que yo procuro huir de él, no se cansa de venir (t 

mi, como si yo pu iese ser otro del que soy .... ¡Na­
da! .... Me voy {¡ él bonitamente, y le expongo mi si. 
tu ación. 

En efecto, busca al Capellan, y as/ que le vé, lleván­
dose la mano á la cabeza, le saluda respetuosamente: 

-Buenos días, padre Capellán. 
-Muy buenos, Antonio, ¿cómo tu por aqu/1 ¿Qllc: 

se te ofrece? 
-Pues, mire usted, padre Capellán, venia scncill<1-

mcnte á suplicarle que me prestase algún dinerito, 
porque me hallo con bastante necesidad y con algu­
nas deudas. 

-Mira, Antonio, no me gusla prestar; porque, co-
, m9 dice el refrán, l'Í que presta, 110 cobra; y si cobra, 

no todo; y si todo, 110 tat;y si tal, enemigo mortal. 
Más por otra parte, te quiero bien y no has de salir 
descontento del Capellán la primera vez que acudes á él. 

Metiendo entonces el CapellCu, la mano en la faltri­
quera, sacó un doblón de oro y lo cnscfló á A nto­
nio. Viendo que se le iban á este los ojo~ trns el oro, 
le dijo sin soltar la moneda: 

-¿Te bastaría con esto para remediar tu necesidad 
presente? 

-¡Ya lo creo, sellar Capcllan! y aún me sobraría 
parn remediar mucho de las futuras. 

-Pues este doblón es tuyo, si haces lo que yo te 
diga. Y no ,t lo doy prestado, sino regalado; ó me­
jor dicho, en justa paga. 

1
-EI alma y la vida que usted me pida, la dari: yo 

por ese doblón. 
-¡Hombre! no tanto; pero si quisiera que me die­

ras palabra de hacer lo que yo te diga. 
-Concedido; que eso y mucho más vale un doblón. 
-El doblón es tuyo, si estás una hora sin blasfe-

mar. ¿Convienes en ello? 
-Convenido: pero mucho me temo que se me v::i 

á ir b lengua. ¡Pero, un doblón es un doblón! 
Viéndole el Capellán tan engolosinado con aque­

lla moneda de oro, ie dijo que le siguiese, y ambos 
empezaron á andar. Pero el buen sacerdote le lleva­
ba de intento por los sitios más públicos, donde esta­
ban tomando el sol los soldados. 

-¡Mira, mira, qué devoto va Antonio! dijo,uno de 
ellos: ¿si ir;\ á confesarse? 

-No, añadió otro; se ha vuelto amigo de los curas, 
y quiere hacerles compaí'\la. De esta hecha sale pre­
dicador. 

Antonio estaba ya para estallar; pero el Capellán 
le ensefló con disimulo el doblón, y pudo cpntenersc. 

-¡Toma! decían otros ;\ los que encontraron más. 
adelante. ¡Aquel es Antonio! ¡Y qué devoto va; den­
tro de poco le tenemos en los altares, y habrá que re­
zarle Padre mtestros! Tendrú que ver! 

Antonio apretó los puños y ya iba á soltar una bar­
baridad; pero viendo aparecer de nuevo el doblón en­
tre los dedos del Capellán, se calló. 

As/ fueron recorriendo los diferentes puestos de 
guardia y los varios grupos de soldados, sin que en 
toda la hora se le escapase blasfemia algunn. 

Al fin le dijo el sacerdote: 
-¡Antonio! d~c/as que no podfas estar una hora 

sin blasfemar, y con todo Jo has conseguido: /llrls !m­
ee et ~ue quit:i·e, que uo et que puede. Pues si por un do­
blón te has contenido, ¿no lo harás por el ciclo/ ¿No 
lo harás ¡;,or evitar el infierno? ¿No lo harás por sal­
var tu alma? Jesucristo, que tanto pad ció por lf, te 
lo pide desde la cruz. No vuelvas á blasfemar, omo 
bJa~fernan los jud/c,s y como I mal ladrón. Toma 

el icloblón, que tuyo es, pero prométeme que no blas­

femaras más. 
Antonio se había conmovido, y contra su constum­

bre, se le hablan humedecido los ojos, cmpezand9 á 
derramar abundantes lágrimas de arrepentimiento. 

-Padre Capellán, dijo, tiene usted razón. Si me he 
contenido una hora, ¿por qué no lo haré dos? Mucho 
temo de mi mala costumbre; pero lo que es ahora, 
estoy resuelto á covcrtirmc de veras. , 

-Y si alguna vez se te escapa alguna barbaridad, 
contestó el sacerdote, arrepiéntete en seguida, y ve­
rás como poco á poco, con la gracia de Dios, contraes 
una buena costumbre. Un clavo saca á otro clavo. 

Asl fué en efecto. A'.ntonio guardó su propósito, y 
aunque muchas veces le hicieron rabiar sus cama,ra­
das, y algunas les respondio con maldiciones y blas­
femias, con todo éstas fueron muy raras y al fin des­
aparecieron enteramente de su boca. 

Entabló nuevo método de vida, y hasta llego {t fre­
cuentar los Sacramentos. 

Sus compafleros, viendo su mudanza, le empezaron 
{t dar bromas, poniéndole motes; pero poco á peico 
fue cediendo la oposición, y su constancia en el bien 
obrar y su lrnnradcr. le acarrearon el respeto y el 
amor de sus compaíleros, y la confianza de sus jefes. 

(De el Almanaque de )O.$ amiGO'l Je! Papa..) 

La Conciencia. 
Nadie conoce el crimen perpetrado, 

Ni en ti contempla un criminal odioso: 
Ese mundo te juzga virtuoso 
Y se humilla al hipócrita y malvad<.>. 

¿Acaso los misterios del pasado 
Te arrebatan las dichas y el reposo? 
¿Ac::iso día y noche, quejumbroso 
Te cerca algún espectro ensangrentado? 

No olvida,-ás lo que en la son,bra has he ho, 
Si no apart:t ,l Dios ele tu camino 
Ó arrancas la conciencia ele tu pecho; 

Esa voz que te grita es tu destino. 
Y á solas, y en las calles, y en el lecho, 
Eternamente te dirá, ¡asrsino! 

M. 

Irse á lo más seguro. 
La madre de Melanchton, uno de los más famosos 

disclpulos de Lutero y que ra su segundo en la refor­
ma protestan le, habfa sido arr::i tracia ¡:lar su h ij á 

la apostasía, siguiéndole en la prctcnclida reí rma. 
Est::indo par::i morir, hizo llamar al rrfor111ador, y en 
aquel supremo momento, Je dijo con s lemnidad: 

--T lijo mio, por tu consejo dejé la Iglesia católic;t 
para ::ibr.nar la religión nueva. Voy á com¡ arecer 
delante de Di~s, y por el mism ios vivo te c njuro 
para que 111' digas, sin ocultarme nada, ¿en qu~ fe 
debo morir? 

Melanchton bajó la cabeza y guardó sil neio un 
momento. El amor de hijo luchaba en su pe ho con­
tra el rgullo del sectario. 

-Madru mfa, respondió al fin, la doctrina prntes­
lante es más íá il; Ja , tóli a l'.f mds s1:¡;11rt1. 

(('opi"<lo.) 

J 

{ 
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El veneno no se siente, pero obra. 
n pobre lwmbn; rr,t muy aficin11ado .l la 1 ·clura 

,le lil ros fr{nilns. 
¡ rto dí:i k n'convinn ~u c•spo,a, por .:sl. mal;i 

o,tumbre. 
-No t • inqui ·tes por eso, ont 'Sl<Í.--¿ ué mal 

crcés tú que me puede ha er? Yo me o/7,ido de 
todo ni ¡,oro tiempo de lurbcdo leido. 

-Papá, le elijo su hija que escuchaba la convcrsa­
ci,\n, ¿qué comimos el domingo pasadn? 

El padre, sorprendido no sabía que responder, y 
oncluyó por decir que no se acordaba. 

-Bien está, exclamó la hija, no os acordais, y sin 
embargo esa comida olvidada os alimentó. 

Esta sensilla réplica hizo son reir al padre. Abrazó 
á su hija y desde entonces, renunció á lecturas tan 
fútiles corno perniciosas. 

(Copiado.) 

La Primera Misa en América. 
Cristóbal Colón, durante su vida, manifestó cnn 

hermosas pruebas la Fé que profesaba. 
Católico no solo de nombre sino con el fervor de 

sus obras, buscó en,todos sus actos la mayor gloria 
de Dios y el interés de la Religión. 

Después de af\os ele desaliento y de espera, habien­
do al fin conseguido que el Gobierno Espaf\ol apro­
bara su proyecto, acudió solícitamente al soberano 
Pontífice para que bendijera su viaje, y puso su em· 
presa bajo la protecció"' del cielo; y cuando plugo á 
una benigna Providencia coronar sus esfuerzos con 
el éxito, sus primeros pensa:nientos fueron los de 
m:inifestar sus agradecidos homenajes á Aquel, que 
le había preservado de los innumerables peligros á 
que había estado expuesto. 

Entre los compaf\eros de Coló\l,_ había sin duda al­
gunos, movidos por el interés ó J."or alcanzar renom­
bre; el valiente caballero atraído por romántica em­
presa; el intrépido navegante, ambicioso de ganar 
nuevos laureles en mares· desconocidos, el aventure­
ro vagamundo buscando novedades y emociones; pe­
ro la Iglesia que había bendecido la obra, buscó en 
la empresa un objeto más alto y más noble. Al lacio 
del robusto é intrépido marino, se veia al dulce y 
celoso misionero cuyo único afan era extender el do­
minio ele la Religión y llevar las alegres nuevas ele 
salvación á los habitantes de las regiones que poclrbn 
esplorarse. 

Así como el último acto del paicloso navegante án­
tes ele partir del puerto ele Palos, en Espaf\a, fué el 
de invocar la bendición del cielo para su expedición, 
así también su primer acto al pisar el Nuevo-Mundo, 
fué el de ciar gracias á Dios, que había concedido á 
su viaje un éxito tan feliz. 

Postrado en la·tierra, que tanto y por tan !:Irgo 
tiempo había deseado, la besa llorando de alegría, y 
levantando los ojos y las manos al cielo, articula aq u e­
lla hermosa plegaria que tiene por principio Do111i11e 
Deus, ./Etentt? et om11ipote11s, que fué sucesivamente 
repetida por tocios los dt!scubridores católicos. 

Su ejemplo fué seguido-por suscompaf\eros, quie­
nes en el fervor ele sus corazones, dieron gracias;[ Dios 
por haberlos conservado y humedecieron la tierra 
con sus lágrimas. 

Por primera vez se ofreció en las playas de Améri­
ca, el augusto Sacrificio, por el Padre ,Juan Pérez, 
quien acompafló á Colón en su segundo viaje al Nue­
vo-Mundo. 
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lJabiéndnsc elegido un punto elevado, se erigiú-tlll 
altar bajo u11 los dosel, y allí, por la primera, ·7. 
·n este vasto Continente, ·1 sacerdote cid AltíHit,,o 

rcpi ió las 111 ísticas palabras de la consagración y nr, ,. 
ció el Pan el· la Vida. /\.111 entre: las bellezas rlc I;, 
natural ·za, se pusieron los cimiento•, del Catolici-.11,,, 
en el Mund Occidental. 

1\1 rededor ele este altar qolitario y en este primer 
Sacrificio, olón y sus marineros, ~e arrodillaro11 e1, 
humilde adoración, y e,¡halaron sus má~ ardientc:c. 
plegarias. Agrupados {, alguna distancia los rucio!, 
naturales, miraban la escena con mudo as<Jmbro. Al 
fin del santo Sacrificio, el ministro de Dios s<: volvió 
para dar una solemne bendición al venerable Colón 
y á sus compafleros, ante él arrodillados. 

¡Cuán solemne ha de haber sido aquella hora! 
¡Cuán grata al corazón del gran navegante que bu~­
caba e11 todas sus empresas, más bien la co11versión 
de los pecados y propagación de la f.'é, que los ho­
nores ó la riqueza! ¡Cuánto se hubiera acrecentado 
ese gozo, á haber podido prever el vasto imperio que 1 
había ele nacer ele sus descubrimientos! imperio c.:n el 
cual, en tiempos posteriores, el santo Sacrificio á qu,: 
había asistido, se ofrecería, no en uno, sino en diez 
mil altares; cuando su,; cien compaíleros se multipli­
carían e1¡ millones de verdaderos adoradores de Je­
sucristo. 

Colón hizo que se celebrara el Santo Sacríflcio de 
la Misa en todos los lugares prominentes que descu­
bría. 

En la Habana una de las capillas primitivas existe 
aún, en el lugar donde los naturales presenciaban ató­
nitos la grande e imponente ceremonia, en la que por 
primera vez se proclamaba aquel s:igrado Nombre, 
ante el cual tocia rodilla se debe doblar. 

En Isabella, en Hayti, touaví2. existen las ruinas 
de la primera Iglesia. 

Tomado del Centinela Católico de Méjico. 

'El Angel de la Guarda. 
En los anchos espacios 

del firmamento 
mora Dios con los Ángeles, 

Ángeles bellos; 
y al que más ama 

es el ngel querido 
ele nuestra guarda. 

Son azul s sus ojos, 
pura su frente, 

su alas son tan blanca, 
como la nieve, 
su rúbio pelo 

en 11u ia de oro flota 
sobre su cuello. 

Guarda el suef\o inocente 
ele hermoso niño, 

que en cuna mecedora 
duerme tranquilo; 
guarda su st\ef\o, 

y estampa en sus mejillas 
sonóros besos. 

Guarda del navegante 
débil barquilla; 

guarda del peregrino 
la frag}I vida: 

::, 

J 
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guarda al soldado, 
que en la sangrienta lucha 

pide su amparo. 

El nos guía amoroso 
por esta senda, 

arranca los abrojos 
que nos dan pena 
y siembra flores, 

que quien las riega y cuida 
fruto recoge. 

Cuando la muerte airada 
troncha la vida, 

con puras oraciones 
él nos auxilía; 
y son sus ruegos 

nubes llenas de aromas, 
1ue van al cielo. 

Con sus alas de armiño 
cubre de cuna; 

con sus alas le nieve 
cubre la tumba 
¡dichosas alas, 

siempre tan compasivas! 
¡siempre tan blancas! 

Después, en las esféras 
del firmamento, 

tiende el Ángel sus alas 
al lado nuestro, 

EL 

y se sonríe, viéndonos c;n la gloria 
siempre felices. 

VL TOR IR/\.NZO. 

sxn::r::....-.:n:i! 

AVISO. 
La agencia ele El Católico 110 ha pc¡cliclo cc:,mplaccr 

el qeseo ele las muchas personas, que 1~ han pcclielo el Ca­
Lálogo ele lo. libros ele religión, moral y céiucacióu, por 
haberse rctrazaclo su envío. 

Pero, para suplir esta falLa y llenar e11 parte esos de­
seos, se publica la siguicnLe lisLa ele las obras que actual­
mente Fe cncu nt.ra.n en su oficina. 

(Continuacion.) • 

aLccismo acerca ele! protcstanLismo, por Cuesla. 
Contrato ele! Hombre ·on Dios. · 
CaractércH clc la verdadera devoción. 

'olccció11 ilc• orncio11Ps y ohrrrs piadosas. 
Día f •liz. 
Oupanlou¡,, El Domi11go. 
Dupa11lou¡,, ;,D6nde vamos!, ¡,:tH:11·~ 
Dupa11l.oup, J.,;studioH sobre la f'rno11i:tso11 •da. 
Devota 'osturcra, follC'to. 
DcvotísimaH 01·ncion<.1H, Pre,·c:H Gcl'lr1111ia11:u-L 
Diamant~ J)ivino, c·o11 fi<'rnanrL Sa11ta. 
Devocionario, por L,,, al le•, 
Dovoci<Jna1·io, por La.v:1.llc•, c·on 01·:L<'Ío11P~. 
JJevo,-j,J11a.1·io JJal'a loH niíios pc.•,¡i1t•iicm. 
I)i1•wrtac·i011 HtJIJrc• l:i ,·011M()rv:L<·ilJ11 111·oviclc,i)t•Ía.l do 

la. ('on1pa1Jía. de ,f<•HttH ('11 tt11Hia. 
JJiHcur~o HOI))·<• de, !:L Jnf'nlil,iliclad de•! llo111n110 

J>outíli,·1•. 
J>iHcrta<·i6u HuiJJ' • ¡,J C'e•lil,ato. 
DiH<'Ul'HCJ el,• Ja v<•rclad. 
Com¡,c,ndieJ l1J'C•vu de la l'aai611 y 111uc•1·t,• rlu N111·H­

"J"<J 8(•iíor .J,•n1u·di;t(), JHJI' el l'n.drP Jtiv:ulc,11il'a, 
C!o1·1·eHpoHcl<'1teia. P11tr,, llJJ c•x· dir,•cto1· d,, K(•111i11n• 

1·io, • 1111 jt>'v' 11 8:u·c•1·dotc•. 
U<)IOJ>;'"''io cJ¡• liiHtOl'Í:.t H:Lgl':tda, ¡,eJJ' l1'lo11rí. 
( '011Kid<•1·rwio11c•H KIJiJJ'<' ,.¡ I )o¡mrn dr• fa l¡,J,,si:t ( 1ll· 

tólica. 

Difcrcnci:t entre lo 'l'cmporal y Etcr110. 
Diez días <lo prcp:1ració11 para la vc,11id:t del Espí-

ritu SnnLo. 
I cv ci6n al , 'ngrnelo Corazón ac J CHlls. 

D spcruulo1· lsur:1risl1<;0. 
Delicias el¡,! .'ampo. 
Diálogos el 'risto e n el alma. 
Dejemos las c,osas e mo csL(u1. 
Di1·cctor ele la niiicz. 
Discu,·sos de l:t 'ociechcl ele San \Ti ·ente do Paul. 
Dcvocion:irio ele los paelreA ele la Compaiifa ele 

.Jcsus. 

Obras de Monseíior Segur. 
Consejos JJ:spi1·itualcH. 

'ombato de la Ji'ú. 
El gran l'l'Or ele nu stros Liempos. 
El precepto ¡: ascua!. 
Espíritu do 8anLa 'J'crc~a ele J sus. 

les de J11ni , del Paclrc ]!'ranco. 
¿,Parn quó sirl'cn las Monjas? 
Arte pasloral, por el P. Planas. 

aLccismo rl p rsc crnncia, por el 
Compendio 1 1 Catecismo, por 
Miedo al Papa, por 

AbaLc Gaumc. 
id. 
id. 

El emc11t rio. 1 01· 
Il istoria Ll la Socicchcl doméstica. por 

Ticla tle la 1tfaclrc ,'anta Teresa ele .J •sus, 
por ella misma. 

Obra.s de iceto Alonzo Porujo. 
Lcccion s s brc el Sillabus. 

id. 
i ]. 

cscriLa 

Pl11rnli lad ele los mundos habil:1dos ante la Fó 
atólica. 

atTacion s de la <:ternidaj, 

Obras tlc Do11 Ja,i ue Balrncs. 
ProtcsLnnLismo. 
'arlas{, un •cóptico. 

E:critos pósLumos. 
'.lisclí,nca. 

Poesías p6stumas. 
La Religi611 dcmosLrnda. 
1,,i, 8oci ccl acl 

1 
Calix.ta 6 Bo(Juej el• 1'i Iglesia n el siglo 11 f. 
Consid me-iones sobro las siete palabrns. 
Conmemoración del Deicidio. 

1:itolicismo en pre. cnciu. ele sus <.lisi ·1onL \~. 

Com 'ntarios al Kcmpis. 
'ornz6n ele Jcsus, por Desjardins. 
'oi-azún de Santa G-crtru :lis. 

Coloquios de Jesucristo. 
Conl'CJrc1wias sohr las 'J ocLrinas do la TglcHiu. 

'omp ndio de la historia ilcl ·•1·islianisn10. 
: lccci6n do l.ccoiorws ¡,:ira 111cs clt> J\1 ayo. 

CcnLcn:irio de VolL:1.Ír(1• 

D •vocio11a1·io, faifa l\l ad r do I ios. 
l'a11 nu sl1·0, 1101· ]Ylan • '>inL . 
Dovooio11"ri , A1·0111a de la lnl'a11c,i:1. 
Dolores el,· J\l:lrln. 
Dogmas dt·I ( 'risLi:111is1110. 
J'Jíoea y ht l•'11ria. 
Dt•I l'a¡m) d · 1:i lglcsit, UnJi¡•ia11a. 
Dt•vot·1ó11 :d ( 101·az(111 do .J PHtl~. 
l liHlOl'Í:\ d" h tiagratl:1 l'asi,111, por J'nhnn. 
1~1 HaLa11is1110, por I\lnntt•1·oln. 
1 liHIOria lilo:-;()li(':L tlu la l{.l,)igil~II ( 1l'i"(tianu. 
l1:vn11gulio t•11 Lri1111ro. 
( 'c•nt i11,•la ,·011t1·:i loa ¡q•ro1·,•~ d,.J :,.;iglo. 
( 'olc•c,:i611 do 0¡1(1H('tdoH por 'lnrnt. 
JolPcr1611 Hl'lt'l'la do cliHuu1·~0H do~m1U it•u:-t, 11 l :ihlilitt,~ 

\.'U. l'0111ph1t1t d,1 01'1\.tol'in. Kng1·mln. 
( 

1
01nu1iio11 do luK Hl\lllOM. 

( 'iu,bd elu llioH, J""' H<lll J\¡¡usl h,. 
(Omli,111111 e1) 
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